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RESUMEN
Con este tema escogido, pretendo analizar los impactos que ha ocasionado el turismo rural y de 
interior en la zona de Castilla La Mancha a lo largo de los últimos años y que ha logrado convertirse
en una gran fuente de riqueza para esta zona hasta pasar a transformarse en producto turístico. 
Me ha parecido interesante analizar el incremento de este tipo de turismo especialmente a partir 
de los años 90 y cómo, a partir de ahí, comenzaron a incrementarse el número de turistas y casas 
rurales convirtiendo Castilla La Mancha en un auténtico destino turístico. Sin embargo, también he
dejado constancia de algunos problemas por los que está pasando este tipo de turismo, 
especialmente en las zonas más arraigadas de la región, que necesitan una serie de medidas para 
recuperar la estructura económica y atraer y fijar población.
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INTRODUCCIÓN 
El objetivo de mi trabajo consistirá en analizar la evolución cuantitativa en cuanto a la oferta y 
demanda de turismo en las zonas rurales de Castilla - La Mancha y la repercusión económica 
resultante sobre las zonas en las que se desarrollan estas actividades, así como hacer un análisis de
la situación demográfica de las zonas rurales de Castilla- La Mancha para dejar constancia del 
grado de envejecimiento y masculinización en la que se encuentran algunas de ellas.
Para ello comenzaré introduciendo el turismo rural propiamente dicho y la evolución que ha 
seguido a lo largo de los años hasta consolidarse como producto turístico en nuestros tiempos. 
Después de un primer contacto, introduciré y comentaré el sector rural en Castilla – La Mancha 
que, como se verá más tarde, presenta algunas dificultades.
Sin embargo, la actividad investigadora en materia turística en la misma no es muy abundante ya 
que los últimos datos que se recogen y he conseguido encontrar, datan del año 2009 sin tener en 
cuenta datos estadísticos procedentes de otras fuentes como el INE, con datos más recientes.
Esto se debe a que no existe ningún centro específico de investigación ni estudios superiores, 
públicos ni privados, que aborden el complejo mundo del turismo en Castilla- La Mancha, a 
excepción de la Escuela de Hostelería de Toledo y los Centros Asociados de la UNED en la región 
que imparten la Diplomatura de Turismo. La Universidad regional no tiene implantado, hasta el 
momento, los estudios sobre turismo en ninguna de sus diversas modalidades. Solamente cuenta 
con el itinerario de Estudios Turísticos en la Facultad de Ciencias de la Educación y Humanidades 
del Campus de Cuenca, dentro de la Licenciatura de Humanidades.
Solamente cuenta con el instituto de promoción exterior : IPEX (http://ipex.castillalamancha.es/) 
que está adscrita a la Consejería de Empleo y Economía cuya misión es convertir la región en una 
economía competitiva y abierta al mundo,atrayendo inversión extranjera y con empresas 
exportando e implantándose en la región y actuando como organismo de referencia en comercio 
exterior y con la plataforma Ecoturismo (ECOCAM )constituida el 18 de septiembre de 2014, que  
“inicialmente funcionará como una plataforma que apuesta firmemente por una conservación 
proactiva, integral e integradora que siempre rechazará la protección pasiva, deficitaria para la 
administración y condenatoria para las poblaciones rurales de estas áreas protegidas” afirman en 
nota de prensa. Se trata de una iniciativa de cuatro espacios naturales que representan alrededor 
de 200 empresas entre PYMES y asociaciones.
Esta situación es incomprensible ya que la importancia socio-económica que la actividad turística 
tiene en Castilla -La Mancha es notable, ya que el turismo constituye un sector estratégico para su 
economía. Actualmente es una de las comunidades autónomas en la que el turismo experimenta 
un mayor crecimiento, lo que le ha llevado a convertirse en un referente del turismo de interior y, 
fundamentalmente, del turismo cultural de carácter urbano gracias a las ciudades de Toledo y 
Cuenca, declaradas Patrimonio de la Humanidad. El turismo rural y de naturaleza es otra 
modalidad que también presenta un notable incremento ( y modalidad en la que yo voy a 
centrarme en este trabajo), como pone de manifiesto el creciente número de alojamientos rurales 
abierto, que ha pasado de 352 en 1995 a 1408 en 2013.
En este sentido Castilla-La Mancha ha experimentando en los últimos años un crecimiento 
continuado de la demanda turística al poseer un rico Patrimonio Histórico y Natural, pasando de 
58.320 viajeros en 2001 a cerca de 160.000 viajeros tanto españoles como extranjeros en el año 
2013 según datos del INE.
En los últimos años se puede apreciar un interés por aspectos turísticos de Castilla-La Mancha que 
tienen hoy día gran importancia como es el caso de las actividades  de  caza, tanto por la notable 
importancia económica que supone para la región, como para el ocio y recreo que representa para 
quienes la practican. Junto a ello hay que destacar,también, el valor que los espacios naturales 
tienen en Castilla-la Mancha, muchos de ellos protegidos, entre los que se encuentran 9 parques 
naturales, 22 reservas naturales, numerosas microreservas, 6 reservas fluviales, 24 monumentos 
naturales, y un paisaje protegido ( Chorrera de Horcajo, Ciudad Real) como muestra la página 
siguiente: http://pagina.jccm.es/medioambiente/espacios_naturales/listado.htm
EVOLUCIÓN DEL TURISMO RURAL
En los últimos veinte años, el turismo rural ha experimentado un increíble desarrollo en toda 
España y ha logrado revolucionar los hábitos de las personas en cuanto a disfrutar de su tiempo 
libre se refiere. Las razones de este desarrollo son muy variadas. Entre ellas cabe destacar la mayor
toma de conciencia de los efectos negativos que causa el turismo de masas tanto en el territorio 
como en el paisaje, la aparición de un consumidor más exigente, en términos de calidad, que 
desea adquirir mayor información sobre el lugar que ha elegido para viajar, un mayor nivel de vida,
cambio en el consumo del tiempo de ocio, segmentación de las vacaciones y búsqueda de 
vacaciones activas, viajes independientes..... Todo ello ha propiciado la aparición y el alto grado de 
crecimiento de la oferta de turismo rural.
Este tipo de turismo va más allá del tradicional sol y playa y pretende sacar partido a aquellas áreas
más aisladas y marginadas que no son tan conocidas y donde el sol y playa no ha logrado afectar. 
Va dirigido especialmente a aquél sector del mercado caracterizado por una demanda de 
calidad,concienciados con el medio y con una cierta capacidad adquisitiva. Gracias a su relación 
con la naturaleza, es un turismo más sostenible que favorece al medio ambiente
Las personas del grupo senior son unos posibles consumidores de este tipo de turismo, más 
tranquilo y relajado ya que cuentan con mayor tiempo disponible; los grupos de escolares, los 
grupos de empresas y las reuniones científicas son también posibles consumidores.
Hasta los años sesenta, las actividades del turismo rural se realizaban de manera muy eventual y 
esporádicamente ya que se reducían al simple alojamiento y que servían como complemento a las 
rentas agrícolas. La evolución y crecimiento del turismo rural comenzó a partir de esta fecha en 
casas de labranza,Galicia ( en el caso de España), como unas vacaciones muy económicas en el 
campo que permitieron aumentar la rentas agrícolas y mejorar las viviendas para los huéspedes 
con las ayudas que se concedían. Estas casas de labranza o Grupo C, según la clasificación de 
turismo rural en Galicia, se caracterizaban por el uso del medio rural y, además por la práctica de 
actividades agropecuarias en las que podían participar los propios huéspedes.
A partir de entonces, se expandió de forma apresurada, principalmente por Francia e Italia y se 
empezó a considerar como una solución factible para mejorar la diversificación de las actividades y
las rentas de los agricultores convirtiéndose en una gran fuente de ingresos para el medio rural.
Los cambios en los comportamientos y valores de los consumidores constituyen un factor 
determinante en el nuevo turismo. Para los antiguos turistas, viajar era una novedad y una forma 
de romper con el estrés de la vida cotidiana. Los nuevos turistas, consideran sus vacaciones como 
algo cotidiano y normal, una ampliación de su vida y no desean un producto estandarizado y rígido
como el tradicional sol y playa, sino que quieren sentirse especiales y obtener grandes experiencias
y vivencias , por lo que buscan un producto más individualizado donde lo primordial es la 
tranquilidad y una mayor conciencia por la naturaleza. Evitan la masificación.
Es en los años 80 cuando se comienza a hablar del turismo rural como producto turístico debido 
sobre todo a la segmentación y mayor duración de las vacaciones y a las necesidades de Europa de
eliminar la estacionalización de los periodos vacacionales (como los tradicionales meses de 
verano). En esta situación el tiempo libre es ya un producto más de consumo y se convierte en una 
práctica y necesidad para las personas, ampliándose el número de consumidores y la demanda de 
servicios.
Sin embargo, en los años 90, la situación comenzó a cambiar debido a los cambios producidos ya 
que el sector comenzó a entrar en fase de maduración y los resultados económicos no eran los 
esperados. Al mismo tiempo también se produce un cierto estancamiento por parte de la 
demanda ya que cada vez aparecen más ofertas de turismo rural en lugares naturales más alejados
y exóticos, un mercado más competitivo donde los consumidores no sólo valoran el medio rural 
sino también las infraestructuras y la profesionalización de los servicios.
En resumen, para realizar una comparación entre la evolución de los años 60 y 90,  la sociedad de 
los años sesenta conservaba los vínculos familiares con el medio rural, bien porque continuaba 
parte de la familia viviendo en el campo o bien porque a pesar de la emigración no se habían 
desprendido de las tierras o las casas. La sociedad de los noventa es principalmente urbana, ya no 
tiene parentesco en el medio rural y los agricultores tomaron conciencia de la creciente demanda 
urbana de casas en el campo, con el consiguiente incremento de la segunda residencia y el turismo
rural, que podía llegar a ser una actividad lucrativa.
En el año 2002 se produjo una tímida recuperación y se volvió a superar el récord de 50 millones 
de turistas internacionales aunque el volumen de ingresos reales y la rentabilidad empresarial no 
presentaban los mismos parámetros. Existía sobreoferta y el gasto de los turistas extranjeros en 
este país fue menor, sin embargo el turismo interior cada vez se comportaba mejor. 
En 2004 se incrementó la demanda nacional y ligeramente la extranjera gracias a la recuperación 
de las economías de los países emisores, no obstante, la contribución del turismo en el PIB seguía 
bajando. 
A partir de 2005 mejoran los resultados, tendencia que se mantuvo hasta el 2007, pero las 
excelentes previsiones pronosticadas para el 2008 se vieron paralizadas con la crisis económica 
internacional.
Si tenemos en cuenta el factor tiempo, en términos de estacionalidad y de frecuencia de las 
estancias, podemos hablar de un turismo rural más esporádico así como estancias más breves e 
irregulares en aquellas zonas rurales periféricas que están más alejadas de los núcleos urbanos y 
con numerosa oferta de casas rurales, áreas que están por revitalizar(Como sucede en el caso de 
Castilla- La Mancha, Castilla Y león o Extremadura). Por otro lado, encontraremos un turismo rural 
más intenso con unas estancias algo más largas ( fines de semana o vacaciones cortas) donde hay 
mayor proximidad con las aglomeraciones urbanas con rápidas vías de comunicación (Barcelona 
gracias a los Pirineos o Madrid gracias a la Sierra).
Mención aparte merece uno de los grandes problemas a los que se enfrenta el turismo rural: la 
estacionalidad. En este sentido,son necesarias iniciativas con creatividad, como potenciar ofertas 
especiales para diferentes grupos de usuarios para compensar la estacionalidad de los fines de 
semana y los períodos vacacionales. 
El turismo rural no puede quedarse en simplemente alojamiento. Se trata, pues, del lazo de 
conexión que se establece entre el turista y las personas que viven en el territorio así como con las 
particularidades paisajísticas que se visitan. Por ello, es necesario potenciar los aspectos únicos de 
la zona realizando actividades vinculadas con el territorio (parques naturales con visitas científicas, 
parajes especiales con senderismo, zonas de fauna y flora con visitas de observación....)
Por supuesto, para potenciar estas iniciativas, es necesario contar con agentes y administraciones 
locales que conozcan el territorio y a las personas y que estén preparadas para realizar una 
adecuada promoción territorial. 
El turismo rural en España ha sido un cambio de modelo turístico para atraer a los turistas que van 
buscando alternativas distintas al turismo tradicional de costa y promocionar una oferta turística 
de interior y de calidad. Además, se ha desarrollado de modo espontáneo, podríamos decir que 
casi independiente y con escaso apoyo institucional, sin un proceso claro de planificación por parte
de los gobiernos nacional y autonómicos por lo que a día de hoy sigue existiendo la necesidad de 
buscar estratégicas reales que favorezcan el desarrollo de inversiones que potencien el sector 
rural. Es por ello que los expertos en marketing turístico advierten además, de la necesaria 
diversificación del turismo rural con el fin de hacerlo más atractivo, de la necesidad diseñar 
correctamente los negocios turísticos orientados a la potencialidad de la zona. Alternativas como 
el turismo activo: el senderismo, el barranquismo, etc., o el turismo gastronómico y otras ofertas 
complementarias, son necesarias para conseguir ampliar la estancia media y el gasto en destino, 
pero también lo es la propia promoción de la marca y el apoyo a los emprendedores.
A pesar de esto, el turismo rural es una alternativa de negocio que puede ser rentable y que tiene 
muy buenas expectativas de desarrollo futuro. Al menos esa es la opinión de numerosos 
empresarios del sector, así como de muchos economistas, que ven en el turismo rural una fuente 
de riqueza y desarrollo económico competitivo en estos momentos de pronunciada crisis 
económica. El turismo rural podría igualmente no solo modificar la estructura productiva, sino 
también fijar población en determinados territorios de España como veremos más adelante.
He de insistir en las cuestión de que, para que el turismo pase a convertirse en el motor del 
desarrollo del mundo rural es imprescindible la iniciativa privada, que llegará siempre que existan 
oportunidades de negocio. Afortunadamente el mundo rural las ofrece, pero también es cierto que
existe la necesidad de planificar una oferta de turismo más rentable, aprovechando el mayor 
interés y el cambio de los hábitos turísticos. Se trata de ir más allá de lo que ofrecen, por ejemplo, 
los lugares históricos artísticos o los parques nacionales, y potenciarlos, pero para ello se necesita 
un plan estratégico que atraiga las necesarias inversiones privadas y un mayor compromiso de 
inversiones públicas, pero de forma organizada y con una planificación exhaustiva. Puede que se 
necesiten mejorar los accesos a los parques naturales que ofrece nuestro país, mantener el gran 
patrimonio histórico – artístico, pero sobre todo lo que hay que hacer es algo más: atraer 
inversiones privadas «complementarias» que permitan que el turismo rural alcance toda su 
potencialidad.
La evolución de este sector no ha sido equivalente a la profesionalización de los propietarios que 
trabajan en el mismo. Antes del inicio de la crisis económica en 2008, las comunidades autónomas 
se lanzaron a conceder subvenciones para la adecuación y reconversión de viviendas en casas 
rurales. La idea era revitalizar ciertas áreas rurales a través de la generación de negocio y de 
empleo. Sin embargo, lo que se consiguió con esta medida fue incrementar el número de 
alojamientos cuando la demanda no crecía de la misma manera. Además, las personas que 
recurrían a estas subvenciones las veían como una forma de mejorar su casa en propiedad, pero 
sin prepararse de forma profesional para tomar hacer frente a un negocio de tal magnitud como es
el turismo rural. 
Una de las razones por las que es importante apoyar al turismo rural es porque facilita la 
recuperación de sectores económicos en decadencia, como la minería, o menos productivos, como
la agricultura. Además, se debe impulsar una estrategia de desarrollo territorial, y el turismo rural 
es una excelente alternativa, pero siempre teniendo en cuenta los recursos disponibles de la zona y
realizando estudios de mercado realistas. Lo que no se debe hacer es, por ejemplo, intentar 
favorecer el turismo realizando cuantiosas inversiones en aeropuertos inviables, y olvidarse de los 
emprendedores o de potenciar este tipo de servicios en el exterior.
SITUACIÓN DE CASTILLA – LA MANCHA DENTRO DEL SECTOR RURAL
La región de Castilla – La Mancha es un territorio que no está especialmente caracterizado por la 
existencia masiva de grandes industrias, y económicamente está en los puestos más bajos de la 
tabla de las regiones españolas en cuanto a porcentaje del PIB nacional. Es por ello que 
conociendo el importante patrimonio de la tierra y los valores que tiene consigo se debe realizar 
una importante labor de puesta en valor de aquellos rasgos que los distinguen de las demás 
regiones.
Castilla – La Mancha aún se encuentra buscando cuál es el valor más importante para explotar su 
valor turístico. Está claro que en esta situación, tiene cierta desventaja para poder mantener una 
posición competitiva en el mercado turístico y más si tenemos en cuenta que la competencia 
extranjera apuesta muy fuerte con precios muy competitivos contra la importante y variada oferta 
de interior de la región, conocida por sus paisajes protegidos,por su diversidad orográfica, por su 
característica llanura de la meseta, importante productora de aceite y vino y una agricultura de 
secano en pleno período de readaptación a la nueva situación europea.
Situada en el centro de la Península Ibérica, al sur de la cordillera central, ocupando la mayor parte
de la submeseta meridional, limita con siete comunidades autónomas, lo que la sitúa como 
espacio de paso preferente para las comunicaciones norte-sur, y este-oeste. Su condición de 
territorio puente ha enriquecido la cultura local y ha hecho de los castellano-manchegos expertos 
anfitriones; sin embargo, la misma condición de territorio de paso ha contribuido a estimular los 
movimientos migratorios internos, particularmente en el medio rural.
A pesar de que los resultados de Castilla- La Mancha son menos ostentosos como cabría imaginar 
de la comunidad valenciana,por ejemplo, su actividad se centra principalmente en el turismo 
interno, dentro del cual, el turismo rural cobra un especial protagonismo. A pesar de ello, cuenta 
con más de 40 mil plazas de alojamientos turísticos y un volumen de negocio de casi 1600 millones
de euros.
Desde sus inicios, la base del turismo rural han sido los alojamientos en casas rurales aunque, en 
estos momentos asistimos a una evolución del turismo rural ya no sólo basado en el alojamiento 
sino destinado a atraer a un público cada vez más exigente y como estrategia  para fidelizar 
clientes. Ejemplos de actividades con dichos objetivos son las ofertas relacionadas con actividades 
gastronómicas, actividades ecuestres, de caza, de pesca, e incluso las relacionadas con la recogida 
de fruta o la vendimia. Sin embargo, en España la oferta de casas rurales no es muy elevada y no 
entrado en la etapa de diversificación de la oferta. Las comunidades autónomas más avanzadas en 
este sentido son aquellas que comenzaron antes con la implantación del turismo rural ( Galicia, 
Navarra, Aragón, Asturias ,Cataluña y Castilla y León). Actualmente Castilla- La Mancha cuenta con 
un total de 839 casas rurales repartidas entre sus provincias, tal y como se muestra en el cuadro 
siguiente:
Fuente : Elaboración propia con datos recogidos de http://www.toprural.com/Casas-
rurales_Castilla-La-Mancha_0_99_r.html
CONTEXTO DEMOGRÁFICO Y LABORAL DEL MEDIO RURAL DE CASTILLA – LA MANCHA 
Antes de proceder al análisis de turismo rural sobre Castilla- La mancha en cuestión, considero 
oportuno realizar un breve resumen sobre la situación poblacional y laboral del territorio.
Los principales los problemas del medio rural son la despoblación y el envejecimiento, la pérdida 
de empleos agrarios, un nivel de renta por debajo de las medias del país, y un déficit de algunas 
infraestructuras básicas en los pequeños municipios rurales. Pero junto a estas afirmaciones, 
encontramos un patrimonio cultural y medioambiental muy rico, que bien gestionado puede ser 
capaz de diversificar las actividades en este medio.
En tales circunstancias, resultará muy positivo establecer nuevas actividades productivas , 
enfocadas al sector turístico, que ayudarán a revitalizar económicamente estas zonas y a mantener
o a atraer nueva población. 
Sin embargo, me he encontrado con alguna dificultad a la hora de realizar búsquedas sobre datos 
poblacionales de Castilla – La Mancha recientes, ya que los últimos censos poblacionales del INE, 
datan del 2011 y no determina concretamente la población rural sino que el censo de población 
que aparece es Nacional, por lo que lo datos más recientes que he conseguido recopilar, datan del 
año 2006 aunque servirá para comprobar la situación que atraviesa el mundo rural de Castilla – La 
Mancha.
La historia más reciente de Castilla-La Mancha muestra dos fases demográficas dominantes, la 
primera, marcada por la emigración, que se extiende a lo largo de la mayor parte del siglo XX, y la 
segunda, que se inició en el año 2000, marcada por una tendencia al crecimiento y a la 
concentración de la población en núcleos de más de 10.000 habitantes. 
Si nos referimos a la primera fase más detalladamente,entre 1950 y 1981 la región perdió casi 
400.000 personas a causa de los oleadas migratorias; primero a América antes de la guerra civil 
española, a Europa en los años 60 y 70, y a núcleos urbanos peninsulares en los 80. A finales del 
siglo XX la tendencia cambia y 1990 fue el último año en Castilla – La Mancha en el que se fue más 
gente de la que vino. A partir de esa fecha la diferencia ha sido positiva para el conjunto de la 
comunidad.
En la segunda fase demográfica, la población en Castilla la Mancha ha experimentó un cambio 
importante en su comportamiento demográfico a partir del año 1991 en el que se inicia un 
crecimiento continuado frente a la constante pérdida sufrida en la segunda mitad del siglo XX. La 
situación actual muestra una tendencia al crecimiento poblacional, a pesar de que la distribución 
interna de la población es muy desigual y marca importantes diferencias entre las zonas rurales y 
las urbanas.
En cuanto a los datos obtenidos para el medio rural, este crecimiento no ha afectado a las zonas 
rurales ya que no han logrado recuperarse de la pérdida masiva de población y mantienen una 
tendencia al despoblamiento con un creciente envejecimiento de su población; el crecimiento se 
concentra en los núcleos urbanos y en las zonas de “frontera” con Madrid. 
Castilla-La Mancha tiene un total de 919 municipios, de los cuales tan solo 33 municipios tienen 
una población mayor de 10.000 habitantes y es en estos donde se concentra el 52,50% de la 
población -y tan sólo 9 se sitúan por encima de la barrera de los 30.000 habitantes, frontera 
marcada por la Ley de Desarrollo Rural para diferenciar el medio rural del medio urbano, y acogen 
a una población de 452.552 habitantes, el 22,9%-. El 47,50% restante se distribuye de manera 
desigual en los 886 municipios restantes. Este primer gráfico ilustra la divergencia en la tendencia 
demográfica entre municipios mayores y menores de 10,000 habitantes entre 1900 y 2006.
Evolución de la población en municipios de más y menos de 10.000 habitantes.
(Fuente: Elaboración a partir de datos obtenidos en la Consejería de Medio Ambiente y desarrollo 
rural).
En el 2006 los municipios de menos de 10.000 habitantes aumentaron su población hasta casi los 
920.000 habitantes, mientras que los mayores de 10.000 aumentaron hasta rebasar el millón de 
habitantes; lo que marca aún mas la distancia entre unos y otros. Si se profundiza algo más en los 
rasgos distintivos del medio rural se verá que la tendencia negativa se acentúa en los municipios 
mas pequeños. En 2006, de los 919 municipios de la comunidad, 500 tienen menos de 500 
habitantes, 239 entre 501 y 2.000, y 147 entre 2.000 y 10.000 habitantes. El siguiente gráfico  
ilustra las tendencias demográficas de los municipios de menos de 10.000 habitantes divididos en  
los tramos mencionados, del 1900 al 2006.
Evolución de la población por tamaño de municipios
(Fuente: Consejería de Medio Ambiente y Desarrollo Rural)
Claramente hay una tendencia estacional en los municipios menores de 500 habitantes, 
compartida con los que se sitúan en el rango de 500 a 2000 habitantes, lo que plantea su 
problemática central, envejecimiento y despoblamiento creciente sobre todo a raíz de la pérdida 
de población a partir de 1950, como he mencionado anteriormente.
ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN POR EDAD Y SEXO
La estructura de la población castellano-manchega por edad y sexo presenta 3 características 
principales que se detectan a partir de la década de los 90 del siglo XX. 
La primera características es una reducción en los indices de natalidad y por lo tanto en el 
crecimiento natural. La segunda, una ampliación de la población comprendida entre los 30 y los 50
años, como consecuencia del denominado “baby-boom” de principios de los setenta, lo que 
significa, a su vez, un incremento significativo de la población económicamente activa, 
principalmente masculina. Por último,la tercera característica es una amplia población mayor de 
70 años de edad, en la que predominan las mujeres debido a su longevidad.
Al observar la pirámide poblacional del año 2006-2007 se identifica que el tramo de edad en el que
se concentra la mayor población es el de entre 30 y 34 años, con casi 170.000 personas. Este dato 
es consistente con el rasgo del “baby-boom” mencionado anteriormente, y con que este es el 
tramo de edad predominante entre los inmigrantes que han llegado durante el mismo período.
También se constata un descenso de la natalidad y en el primer tramo de edad, de 0 a 4 años, se 
registran menos población respecto a los tramos posteriores.
En el extremo superior, destaca la mayor esperanza de vida de las mujeres, que se deja notar 
especialmente, a partir de los 54- 60 años y de forma más importante desde los 80 años. Es 
importante señalar que la población que se sitúa por encima de los 65 años aún supera a la de los 
menores de 14 años.
Pirámide de población de Castilla – La Mancha, 2006
(Fuente: Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
En los municipios de menos de 500 habitantes, es incuestionable la distancia entre la población de 
0-14 años, y los de las personas mayores de 65 años. En estos municipios, por cada joven con una 
edad entre 0 y 14 años existen más de cinco personas con edades superiores a los 65 años por lo 
que el envejecimiento se hace más que evidente. 
Las diferencias se aprecian más claramente al comparar las pirámides poblacionales de los 
municipios de menos de 500 habitantes con la de los que tienen más de 10,000 habitantes; la 
pirámide aparece invertida en los municipios con menos de 500 habitantes, tal como lo ilustra la 
siguiente imagen.
(Fuente: Elaboración a través de los datos de la Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
En los municipios de poblaciones con menos de 500 habitantes, se sigue apreciando una tendencia
invertida donde el envejecimiento respecto a los municipios con más de 10.000 es mucho más 
pronunciado, dejando ver que el mayor número de personas de la población lo conforman 
individuos de entre 70-80 años,donde las mujeres predominan en este aspecto, seguido del tramo 
con edades comprendidas entre 40-50 años. 
Por otro lado, el tramo más prominente en el caso de los municipios con más de 10.000 
habitantes, es el formado por personas de entre 25-30 años, con mayor concentración de hombres
que de mujeres, lo que delata una población mucho más joven.
Así mismo el tramo de individuos entre 0- 4 años, es más elevado en el caso de los municipios con 
más de 10.000 habitantes, llegando casi a formar el 3% de la población, mientras que en los 
municipios con menos de 500 no llega al 1%.
En la imagen siguiente, muestro la estructura de edad en los municipios de entre 500 y
1.000 habitantes comparada con la de los de mas de 10.000 habitantes.
(Fuente: Elaboración a partir de la Consejería de Medio Ambiente desarrollo rural)
En este caso, entre los municipios de 500-1000 habitantes existen menos diferencias respecto a los
municipios con más de 10.000 habitantes si lo comparamos con los municipios con menos de 500 
habitantes ya que, el tramo de población de edades comprendidas entre 0-4 se incrementa 
superando el 1.5% aunque sigue estando lejos del 2.5% de los municipios con más de 10.000 
habitantes.
Sin embargo, las franjas más predominantes siguen siendo la población entre 70-80 años, donde 
destacan las mujeres, y la de los 35-45, donde predominan los hombres.
En los municipios entre 1.000 y 2.000 habitantes se empieza a notar un mayor acercamiento a la 
estructura dominante en la comunidad aunque sigue habiendo una mayor proporción de 
habitantes mayores que jóvenes. En la imagen que muestro a continuación, muestro las pirámides 
correspondientes.
(Fuente: Elaboración a partir de la Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
Como mencionada anteriormente, conforme aumente el número poblacional en los municipios, 
mayor semejanza habrá con los municipios que superan los 10.000 habitantes.
En este caso, las tasas de natalidad se ven aumentadas ya que las edades jóvenes superan el 2% de
la población total, aunque siguen siendo municipios caracterizados por una población envejecida y 
donde predominan las mujeres a partir de los 70 años.
Si bien las poblaciones de 2000 a 5000 habitantes tienen una estructura semejante en la base pero
en los tramos medios se observa un ensanchamiento en las franjas de edad de 60 años hacia 
arriba. Lo que significa que sigue habiendo mayor porcentaje de población mayor respecto a la 
joven.
(Fuente: Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
Finalmente son los municipios de entre 5.000 y 10.000 habitantes lo que presentan la estructura 
más semejante a las de los municipios de mas de 10.000 habitantes.
(Fuente: Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
Como se puede observar, las pirámides de población entre ambos son muy semejantes aunque hay
algunas diferencias entre ellas. En primer lugar, el mayor tramo en los municipios superiores a 
10.000 habitantes lo forman los individuos entre 25-35 años, mientras que en los municipios de 
5.000 a 10.000 habitantes, los forman el tramo comprendido entre 30-40 años. Así mismo hay un 
mayor ensanchamiento en las edades entre 65-80 años en los municipios de 5.000 a 10.000 
habitantes.
A pesar de ello el tramo de las edades entre 0-4 es superado en el caso de los municipios de 5.000-
10.000 habitantes.
En la siguiente tabla mostraré las diferencias entre los porcentajes por rangos de edad en 
municipios menores de 10.000 habitantes.
(Fuente: Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
Apreciamos que la población infantil es bastante superior en el ámbito urbano frente a la misma 
en los municipios de menor tamaño. En el último rango, el que hace referencia a la población de 
mas de 65 años, la proporción es a la inversa, es más del doble en los municipios por debajo de 
500 habitantes que en los municipios mayores de 10.000 habitantes. El rango de edad que se 
distribuye de manera semejante en todos los municipios, es el que va entre 45- 64 años.
Con relación a la estructura por sexos, se aprecia una tendencia a la masculinización del medio 
rural, aún a pesar de que la esperanza de vida sea mayor en las mujeres. 
En Castilla- La Mancha habita el 4,32% de la población española, de los que, en la actualidad, el 
50,25% son varones y el 49,75% mujeres, porcentajes inversos a los nacionales.
Entre 1.996 y el 2.006 ha habido una pérdida de la participación de la mujer la estructura 
poblacional de la comunidad, tal como ilustra la tabla inferior.
(Fuente: Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
Si analizamos la tabla anterior, observamos que, en un principio, había una mayor proporción de 
mujeres que de hombres en el Castilla – La Mancha, exceptuando Guadalajara. Sin embargo, en el 
2006, la situación cambió totalmente, habiendo una mayor predominación del hombre en todas 
las provincias salvo en Ciudad Real.
Las provincias con un mayor componente rural son las que presentan unos datos mas favorables a 
la población masculina, reflejando la pérdida de población femenina. Esta tendencia se hace aún 
más evidente cuando se observa la estructura de sexos de acuerdo al tamaño poblacional.
Así entre el año 1996 y el 2006, la población femenina perdió participación en todos los rangos de 
edad de los municipios menores de 10.000 habitantes. En los municipios de más de 10.000 
habitantes la mujer ha mantenido una participación mayoritaria en la estructura poblacional, si 
bien tiende a igualarse, como se puede observar en la tabla siguiente:
(Fuente: Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
Haciendo un resumen general de lo analizado hasta el momento, observamos que el porcentaje de
hombres es superior (masculinización) en provincias con mayor componente rural y con mayor 
cantidad de núcleos poblacionales pequeños.
Al analizar y combinar las variables de edad y sexo en las pirámides de población, se observa que 
las mujeres son mas longevas que los hombres, concentrándose casi la mitad de las mujeres de 65 
y más años en el grupo de edad de más  de 75 años. Según los tramos de edad de entre 65 y 74 
años, y de 75 y más años, casi la mitad de las mujeres mayores se concentran en este último 
grupo. Es decir, el 52.5 % de las mujeres mayores de 64 años, tienen entre 65 y 74 años, y el 47.5 %
tienen 75 y más años. La mayor presencia de mujeres que de hombres se mantiene en todos los 
tramos de población a partir de 65 años.
El despoblamiento y envejecimiento se ven agravados por la pérdida de la participación femenina 
en la estructura poblacional.
Por último hay que considerar un nuevo elemento que afecta de manera positiva a la demografía 
de la comunidad, la llegada de inmigrantes a esta región, que se inicia en años relativamente 
recientes y que tiende al crecimiento; factor que con las adecuadas políticas de integración social y
laboral puede convertirse en elemento estratégico para la reactivación del medio rural. La tabla 
siguiente, muestra el peso que la inmigración tiene en cada una de las provincias de Castilla-La 
Mancha por tramos de población en porcentajes: 
Albacete Ciudad Real Cuenca Guadalajara Toledo Castilla-LaMancha
> 500 hab. 0,11% 0,07% 0,89% 1,33% 0,45% 2,86%
500-1000 
hab. 0,35% 0,31% 1,06% 0,60% 0,87% 3,19%
1000-2000 
hab. 1,11% 0,86% 1,24% 1,46% 2,83% 7,51%
2000-5000 
hab. 2,04% 1,35% 2,00% 2,29% 10,54% 18,21%
5000-10000 
hab. 1,34% 3,48% 2,90% 1,53% 5,20% 14,44%
10000-
30000 hab. 4,11% 8,49% 1,31% 2,95% 6,49% 23,35%
< 30000 hab. 8,13% 6,46% 2,14% 5,24% 8,47% 30,43%
TOTAL 9,06% 14,57% 9,40% 10,17% 26,38% 100,00%
(Fuente: Elaboración propia a partir de datos de IES- Castilla-La Mancha)
Según la tabla anterior, si dividimos el peso que tiene la inmigración en cada provincia, podemos 
decir que la mayor proporción de inmigrantes tienen como destino Toledo, seguido por Ciudad 
Real. 
Así mismo, el mayor porcentaje de inmigrantes,en Albacete, lo encontramos en aquellos 
municipios que superan los 30.000 habitantes; en Ciudad Real, el mayor porcentaje se sitúa en 
municipios de entre 10.000 y 30.000 habitantes; en Cuenca, en municipios de entre 5000 y 10.000 
habitantes; en Guadalajara, en municipios que superan los 30.000 habitantes y, por último, en 
Toledo, el mayor porcentaje lo situamos en municipios de entre 2000 y 5000 habitantes.
EMPLEO
Al igual que en la población, en lo al empleo se refiere, podemos constatar que ,según ascendemos
en el rango de tamaño de los núcleos, se reduce significativamente la ocupación en el sector 
primario, a favor de la industria y, especialmente, el sector servicios, llegando a su punto máximo 
en los municipios de más de 10.000 habitantes, donde la agricultura supone una ocupación menor 
en cuanto a porcentaje de los ocupados (3,5%), en contraposición con el sector terciario que 
emplea a dos tercios de los ocupados (66,4%), lo que denota núcleos que presentan una tipología 
muy semejante a una economía avanzada. Por su parte, el estrato de 5.000 a 10.000 habitantes 
presenta una morfología económica muy vinculada a la industrialización.
No obstante, el empleo que genera el turismo rural es cuantitativamente escaso si lo comparamos 
con la oferta de establecimientos en la región. Se trata, por lo tanto, de una forma de autoempleo 
para incorporarse el mercado laboral rural de forma autónoma. También es cierto que, aunque no 
se crean muchos empleos asalariados de manera directa, sí que se crean o se mantienen empleos 
directos debido al efecto de arrastre que tienen este tipo de actividades turísticas sobre otras 
actividades locales, como bares, restaurantes...
El medio rural ha de hacer frente al problema en el que se encuentran los jóvenes en relación con 
el empleo. La edad de incorporación de estos al mercado de trabajo es cada vez a edades más 
avanzadas, circunstancia que en una gran parte de las ocasiones puede justificarse por la 
realización de estudios universitarios, lo que provoca una incorporación al mundo laboral mas 
tardía de lo habitual. Entre los jóvenes, ademas, la mujer debe enfrentarse a mayores 
inconvenientes que los que se plantean para la población masculina, especialmente en los ámbitos
rurales, tanto a la hora de encontrar trabajo como en las diferencias salariales con respecto a los 
hombres.
Profundizando en lo que respecta al mercado de trabajo, el principal lastre en todas las zonas 
rurales suele ser el paro femenino,  y aún más cuando la mujer de los núcleos mas pequeños, por 
su avanzada edad media y su baja tasa de actividad, no acude al registro de desempleo. La otra 
vertiente del paro en los núcleos menores se encuentra en el desempleo de los mayores de 45 
años y de larga duración, mientras que el paro juvenil se halla mas fijado en las zonas mas urbanas.
 
TURISMO RURAL EN CASTILLA – LA MANCHA
El turismo rural es un fenómeno reciente que va adquiriendo cada vez más importancia en las 
sociedades desarrolladas. Las primeras iniciativas de turismo rural aparecen durante los años 80 en
España,consolidándose en los 90 no sólo como un fenómeno de ocio sino como una actividad 
económica encaminada a la búsqueda de  alternativas a la actividad agraria del mundo rural.
Actualmente cada vez es más necesario un mejor conocimiento de la demanda y una mayor 
orientación hacia el cliente, un turista más exigente, junto a propuestas basadas en la 
especialización y segmentación. Por ello es fundamental configurar la oferta de turismo rural en 
función de los recursos naturales y culturales que lo distinguen. 
Sin embargo, algunas veces, debido a la escasez de recursos y la falta de financiación propia, se 
hace imposible la puesta en práctica de ciertos proyectos de especial relevancia para el patrimonio
natural y cultural cuyo fin puede ser la puesta en valor de recursos que son susceptibles de ser 
explotados turísticamente o con el fin de recuperar/rehabilitar recursos que podrían llegar a 
desaparecer. Por esta razón es imprescindible que las empresas desarrollen una actividad turística 
en el medio rural que sea compatible con el medio ambiente, dando respuesta a las expectativas 
de los nuevos clientes. Debe de tratarse de iniciativas empresariales que cuenten con el apoyo de 
medidas institucionales que favorezcan exclusivamente la actividad de aquellas empresas que 
impulsan el desarrollo sostenible y la conservación del entorno rural, en la práctica de su actividad 
turística.
Las medidas institucionales a las que me refiero son:
En primer lugar, la Iniciativa Comunitaria LEADER a propuesta de la Comisión Europea que consiste 
en una serie de iniciativas comunitarios de desarrollo rural y corresponde a las siglas “Liaisons 
entre activités de Developement de L'Economie Rural”, es decir, “Relaciones entre Actividades de 
Desarrollo de la Economía Rural” y que cuenta con 3 periodos existentes. La primera iniciativa, 
LEADER I (1991-1994)cuyo objetivo era frenar la despoblación rural aportando fondos con los que 
ofrecer alternativas económicas y creando nuevas zonas de desarrollo en esas regiones; La 
segunda iniciativa, LEADER II (1994- 1997), más consolidado, cuya finalidad principal era contribuir 
en el mantenimiento de la población en el medio rural con buenas condiciones socioeconómicas y 
sostenibles, promoviendo y apoyando alternativas innovadores de actividad rural que generaran 
empleo y rentas, teniendo en consideración el entorno y la conservación de los medios naturales; 
Y por último, LEADER + (1997-2000), es la última de las 3 iniciativas comunitarias cuya finalidad 
consistía en fomentar estrategias de desarrollo sostenible y de calidad para lograr obtener nuevas 
formas de valorizar el patrimonio natural y cultural, mejorar el empleo y mejorar la organización de
las comunidades rurales.
En segundo lugar, El programa Operativo de Desarrollo y Diversificación Económica de Zonas 
Rurales, PRODER ( 1995-1999). Sus objetivos coinciden en buena parte con los de la iniciativa 
LEADER II y también ha servido de ayuda para financiar proyectos relacionados con el turismo en 
pequeños municipios.
Así mismo, desde los años 90, la Administración Central española, a través del Plan de 
Competividad del Turismo Español (Plan Futures), apuesta por la diversificación de los productos 
turísticos para impulsar las economías de las áreas más desfavorecidas.
Pese a las diferentes situaciones territoriales que encontramos, dada la diversidad de matices y 
contrastes que existen en las zonas rurales, los retos a los que se enfrenta cualquier política de 
desarrollo rural, son comunes en todas las zonas rurales de Europa y son consecuencia de los 
múltiples cambios que están ocurriendo en estos espacios. 
El papel de la Unión Europea ha sido crucial como referencia. De hecho, todas las acciones de 
apoyo al medio rural, no específicamente agrarias que se desarrollaban en los diferentes Estados, 
se empezaron a definir como políticas por la influencia europea.
La nueva Ley de Desarrollo Sostenible del Medio Rural recientemente aprobada clasifica las 
distintas zonas rurales atendiendo a diferentes factores como son la población, altitud, distancia a 
la capital,relación entre la población superior a 65 años y los comprendidos entre 0-14 años y la 
importancia del sector primario, secundario o terciario en cada zona.
• Áreas a revitalizar
Este tipo de áreas están caracterizadas por su situación de gran despoblamiento, con bajos niveles 
de renta y un importante aislamiento geográfico y déficit importante en sus infraestructuras de 
comunicación ya que son áreas alejadas de la capital Madrid, caracterizadas por la tendencia de 
abandono progresivo de las zonas rurales, que aunque atenuada en los últimos años, es una 
amenaza permanente y condicionante de estas zonas rurales. 
Esta pérdida de población ha generado una progresiva masculinización y envejecimiento del 
campo (La población mayor de 65 años supera con creces a la población joven) que requerirá de 
continuas y nuevas actuaciones que eviten el despoblamiento definitivo de algunas zonas rurales.
Por su parte, en estas zonas, la actividad agraria tiene un peso extremadamente importante.
Algunas comarcas que se encontraría dentro de este grupo, debido a sus características sería las 
siguientes:
ALBACETE CIUDAD REAL CUENCA GUADALAJARA TOLEDO
Sierra del Segura Valle de Alcudia Serranía deCuenca Sierra Norte
Sierra de San
Vicente y La Jara
Sierra de Alcaraz y
Comarca del
Montiel
Comarca de
Almadén
Sierra y Mancha
Conquense
Señorío de
Molina-Alto Tajo
Comarca de
Oropesa
Montes Norte AlcarriaConquense
Comarca
Cabañeros
(Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Consejería de Medio Ambiente y desarrollo 
rural)
Este grupo está formado por un total de 470 municipios que suman una población de casi 270.000 
habitantes. Se trata de municipios, por lo general, muy pequeños, con un tamaño medio por 
municipio de poco más de 600 habitantes, de manera que el grupo está caracterizado por una 
población total muy reducida. Más del 80% de los municipios tienen una población inferior a 1.000
habitantes, y suponen únicamente el 32% de la población.
La realidad de algunos territorios va a requerir actuaciones públicas para generar nuevos puestos 
de empleo, con servicios que mejoren las condiciones de vida de mayores y discapacitados y que a 
la vez generen empleo en jóvenes y mujeres, buscando siempre la regeneración económica y el 
asentamiento de nueva población que evite el abandono de muchos de esos pueblos en los 
próximos años. Además, tradicionalmente, las zonas rurales a revitalizar suelen encontrarse en 
asentamientos de difícil acceso por situarse tras accidentes orográficos, en las partes periféricas de
la región, que dificultan la existencia de comunicaciones con los centros urbanos y provinciales de 
mayor relevancia.
Esa revitalización es posible si se dispone de los recursos necesarios, por lo que se deben 
introducir ayudas para la restauración del patrimonio de la vivienda rural,  y para la promoción del 
turismo cultural y de ocio que permita desarrollar políticas de repoblación y adecuación 
urbanística de los pueblos.
• Zonas intermedias
Son zonas caracterizadas por una baja o media densidad de población, muy cercana a la media de 
la región aunque ligeramente inferior, con un empleo diversificado entre el sector primario, 
secundario y terciario y algo distantes del área de influencia directa de los grandes núcleos 
urbanos.
Las zonas rurales intermedias agrupan a un total de 333 municipios y casi 560.000 habitantes y con
una población media de 1.700 habitantes, aproximadamente, por municipio.
Se trata de municipios de dimensiones muy parecidas a los de las zonas a revitalizar, con la 
particularidad de que se encuentran mas habitados, y por tanto su densidad de población es 
mayor. Ademas, quedan situados  más cerca de los núcleos poblacionales de relevancia, una 
circunstancia que les beneficia cuando de ganar población se trata.
ALBACETE CUENCA GUADALAJARA TOLEDO CIUDAD REAL
La Manchuela Záncara Comarca del Tajo-Tajuna
Comarca Don
Quijote
Tierras de
Libertad
Mancha-Júcar
Centro
Manchuela
Conquense
Alcarria y
Campiña Comarca Dulcinea
Campo de
Calatrava
Montes de Toledo
(Fuente: Elaboración propia a partir de Consejería de Medio Ambiente y desarrollo rural)
Estas zonas rurales intermedias son zonas con una distribución municipal muy dividida; presentan 
municipios en todos tipos de tamaño, aunque es en aquellos de menos de 500 habitantes donde 
mayor abundancia de estos existe, representando casi la mitad del total de municipios.
Por otra parte, el estrato de 500-5000 habitantes representan 145 municipios del total y aglutinan 
a casi el 44% de la población. Sin embargo, los municipios por encima de los 5.000 habitantes, 
aunque no son tan numerosos, acogen a un 48% de la población total de la zona, por lo que nos 
comenzamos a encontrar con municipios con cierta relevancia.
En cuanto a la importancia de los sectores de actividad, el sector que ocupa a un mayor número de
personas es el secundario ( más del 40%), aunque el sector terciario está muy próximo ( 38%). El 
sector primario, aunque ocupa un tercer puesto en este ranking, sigue siendo importante (20% de 
ocupación).
Las zonas rurales intermedias se encuentran extendidas a lo largo y ancho de toda la Región; a 
diferencia del caso anterior,se ubican entre ámbitos a revitalizar y periurbanos; se observa, no 
obstante, una relativa cercanía a núcleos urbanos relevantes o a corredores comerciales y de 
comunicación con un gran peso especifico en el desarrollo de la región; sin duda un importante 
factor para que una gran parte de estos municipios experimenten procesos de desarrollo que 
influyan en la totalidad de la comarca en la que se ubican.
• Zonas rurales periurbanas.
Por último, las áreas periurbanas serían las que se sitúan cerca de áreas urbanas de relevancia. Se 
trata de entidades locales situadas en el área de influencia directa de las mismas, que presentan 
ratios positivos de crecimiento, asentamientos de población, crecimiento de la economía, 
rejuvenecimiento de la población, etc...
En esta categoría aparecen grupos de desarrollo rural como tales, pero también se encuentran  
comarcas naturales cuyos municipios no se encuentran adscritos a ningún grupo de desarrollo 
rural, por presentar características homogéneas de crecimiento y progreso económico, pero que 
no pueden ser consideradas zonas urbanas como es el caso de: Corredor del Henares en 
Guadalajara, Comarca de la Sagra en Toledo, Corredor de Talavera/ Torrijos y Corredor del 
Mediterráneo entre Cuenca y Albacete.
Este ultimo grupo reúne a 116 municipios caracterizados por una importante densidad poblacional
casi 40 hab./km2-, una mayor proximidad a las capitales y un nivel mas alto de renta, en 
comparación con los dos grupos anteriores. El numero de jóvenes es superior al de mayores de 65 
años, por lo que este grupo, a diferencia de los demás, se caracteriza por el rejuvenecimiento de la 
población.No obstante, los municipios que mayor porcentaje de población recogen son aquellos 
mayores de 10.000 habitantes, y donde 12 localidades recogen al 44% del total.
Las zonas periurbanas se han visto beneficiadas por su escasa distancia a las capitales y núcleos 
urbanos, una circunstancia que junto a la progresiva mejora de las vías de comunicación y los 
transportes ha supuesto que gran parte de estos experimenten importantes crecimientos.
En lo referente a la importancia de los sectores de producción en este caso, son los sectores
secundario y terciario los que se reparten, de manera muy equilibrada, casi todo el
peso, con una representación mínima del primario.
Una vez analizo un análisis previo de ciertos rasgos importantes a mencionar del turismo rural en 
Castilla – La Mancha, pasaré a comentar ciertos aspectos de su oferta y demanda.
LA OFERTA DE TURISMO RURAL EN CASTILLA – LA MANCHA
Según la Encuesta de Ocupación de Alojamientos Turísticos del Instituto Nacional de Estadística del
año 2014, esta Comunidad Autónoma se encuentra en la 4º posición en cuanto al número de 
establecimientos (1419) y plazas ( 12166) de alojamiento de turismo rural. A la cabeza se 
encuentran Castilla y León, Cataluña y Andalucía y con menor representanción que Castilla – La 
Mancha encontramos el Principado de Asturias y Aragón.
En cuanto al grado de ocupación por plazas, se sitúa en la cabeza las Islas Baleares y , a una gran 
distancia, le siguen Canarias y el País Vasco. Castilla – La Mancha ocupa un tímido puesto nº13 en 
este ranking de ocupación.
 (FUENTE: INE)
La evolución en cuanto al número de establecimientos y plazas estimadas viene recogida en el 
siguiente gráfico que he realizado anualmente. De este modo, en los últimos 14 años tomados 
como referencia (2001-2014),observamos que ambos han sufrido un crecimiento constante. 
Sin embargo, está claro que el crecimiento del número de plazas ha sido mucho más espectacular 
que el incremento sufrido en el número de establecimientos (que ha seguido un aumento algo más
tímido y progresivo). 
Evolución de la oferta de establecimientos y plazas de alojamientos rurales
(fUENTE: Elaboración propia a partir de datos obtenidos en el INE)
Un dato interesante en esta evolución lo encontramos a partir del año  2004 ya que hay un 
incremento tanto en número de plazas (pasan de 45315 en 2003 a 54953 en 2004) como en 
establecimientos (de 5996 a 7139, en la misma fecha). Este incremento se ve reducido a partir de 
2012 donde, tanto el número de establecimientos como plazas, sufren un pequeño descenso. 
Durante el 2014 el número de establecimientos se vio incrementado mientras que el número de 
plazas estimadas continúa bajando. Así mismo hay que indicar que, en líneas generales, los meses 
donde hay una mayor apertura de establecimientos de alojamiento de turismo rural se encuentra 
en los meses de verano (Julio y Agosto) y los meses de invierno ( Noviembre y Diciembre).
                                           (FUENTE: Elaboración propia con datos del INE) 
La mayoría de los alojamientos de turismo rural ( Casas rurales, posadas...) tienen rasgos muy 
comunes ya que, por lo general, se trata de establecimientos con un pequeño número de plazas y 
cuya gestión de la propiedad suele ser familiar. 
Por otra parte, hay que destacar la marcada estacionalidad de la estancia media en los diferentes 
alojamientos que suele coincidir con los meses de verano, Navidad, puentes, y los días de Semana 
Santa donde puede abarcar desde 3 días y medio hasta 5 según datos del INE:
(FUENTE: OTR)
 LA DEMANDA DE TURISMO RURAL EN CASTILLA – LA MANCHA 
Según la Encuesta de Ocupación de Alojamientos Turísticos del INE, Castilla- La Mancha ocupa el 5º
puesto que recibe a un mayor número de visitantes interesados por el turismo rural ( 176.193) y 
además con una tendencia creciente en el tiempo como muestro en el siguiente gráfico:
Evolución de viajes y pernoctaciones en alojamientos rurales ( 2001-2015)
(FUENTE: Elaboración propia a partir de datos obtenidos en el INE)
El turismo rural en general también ha vivido épocas de decadencia. En un principio durante los 
años 2001-2007 tanto el volúmen de viajeros y, sobre todo, de pernoctaciones fueron 
incrementándose en grandes medidas, pasando de un total de 58319 viajeros y 148905 
pernoctaciones en 2001, a 162995 viajeros y 437642 pernoctaciones en 2007 lo que supone un 
incremento del 35,8% en el volúmen de viajeros y un incremento del 34% en el volúmen de 
pernoctaciones respecto al 2001. 
(FUENTE- Elaboración propia a partir de datos obtenidos en el INE)
Por otra partes, observamos una notable descendencia en el número de pernoctaciones y viajeros 
durante los años 2012-2013,pasando de 170613 viajeros y 419184 pernoctaciones en 2012, a 
159888 viajeros y 372499 pernoctaciones en 2013. Este considerable descenso se debió 
fundamentalmente a la crisis que está asolando España desde hace unos años y que produjo una 
reducción de viajeros residentes en España fundamentalmente aunque los viajes realizados por 
turistas extranjeros y españoles se han visto incrementados desde el 2013. 
Según los datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), el número de viajeros que se alojaron en
casas rurales y establecimientos similares de turismo rural, ha pasado de 57348 viajeros residentes
en España y 883 viajeros extranjeros en 2001 a 172120 viajeros españoles y 4174 viajeros 
extranjeros en 2014. Por su lado, los turistas extranjeros que han realizado turismo rural se han 
incrementado en 2014 con 3341 más que en el año 2001 como muestra el siguiente gráfico 
comparativo:
Viajeros y pernoctaciones en 2001
(Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE)
Viajeros y pernoctaciones en 2014
(Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE)
Pero los años 2012-2013 no han sido los únicos en los que el negocio del turismo rural pasó por 
malos momentos. Durante los años 2008-2010 hubo también un descenso en viajeros así como en 
pernoctaciones. No fue hasta el 2011 cuando este negocio experimentó mejores cifras en un 
entorno de crisis.
Por otra parte, es preciso señalar que el incremento de los viajeros que se alojan en los 
establecimientos de turismo rural, no ha ido creciendo al mismo ritmo que la oferta de dichos 
establecimientos por lo que el grado de ocupación cada vez ha sido menor, especialmente desde 
2007 con la crisis. Ademas el grado de ocupación de esta clase de alojamientos es mucho menor a 
la correspondiente a hoteles y hostales como voy a mostrar a continuación (La comparación ha 
sido realizada cogiendo como ejemplo el mes de agosto de cada año):
(FUENTE: INE)
(FUENTE:INE)
Como he mencionado anteriormente, el grado de ocupación para el caso del turismo rural, ha ido 
decreciendo con el tiempo y no supera el 36% desde 2001. Sin embargo observamos un leve 
crecimiento a raíz del 2012 gracias al incremento del número de turistas extranjeros que 
aumentaron sus pernoctaciones en 2013.
Por otro lado, el grado de ocupación en el caso de los hoteles, ha sido mucho mayor desde 1999 
con casi 40% de ocupación que, aunque ha seguido decreciendo igual que en caso del turismo 
rural, los porcentajes de ocupación siempre han sido bastante más elevados. Además el 
crecimiento a raíz del 2012 ha sido más notable que en el caso anterior.
En lo que concierne al perfil del turista que elige zonas rurales de Castilla – La Mancha, y como se 
ha ido apreciando en gráficas anteriores, un 97,6% eran turistas nacionales mientras que sólo el 
2.4% restante, eran extranjeros. En cuanto a los turistas Españoles, la mayoría proceden de Madrid
(49,46%) seguido de la propia Castilla – La Mancha (19,03%) y Comunidad Valenciana ( 14,70%).
Por su parte, los turistas extranjeros proceden sobre todo de Alemania( 25,9%) seguido de Reino 
Unido ( 17,3%) y Francia ( 15,6%)
(Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE)
Por otra parte, el turista rural nacional que repite alojamiento suele realizar escapadas de 2 a 3 
veces al año, con destino preferiblemente dentro de la propia comunidad autónoma y cuyo gasto 
medio suele ser 47, 12 € al día. En cambio el turista rural nacional que no repite suele realizar 
escapadas sólo una vez al año, fuera de su comunidad autónoma y con gasto medio de 43, 05€. 
Este comportamiento tiene sentido ya que un viajero que no suele viajar mucho prefiere variar en 
cuanto a destinos cada vez que realiza alguno.
(Fuente: OTR)
Sin embargo,el grado de fidelidad a esta comunidad de destino fue muy elevado, ya que en el 96% 
los turistas habían visitado la región con anterioridad. Asimismo, se muestran altamente 
satisfechos con sus viajes al otorgar una valoración de 8,9 puntos sobre 10 posibles. Son los de la 
propia comunidad los que muestran un mayor grado de satisfacción global (Fuente: IET)
Las motivaciones son otra cuestión a resaltar, ya que los viajeros que repiten casa rural señalan 
ciertos aspectos en mayor medida que los que no repiten: buscan más el descanso o el campo 
(76,8%), la celebración de algún acontecimiento,practicar algún tipo de deporte o fiestas (16,2%) o 
el turismo cultural (6,2%, donde Toledo resalta sobre las demás provincias). Estos resultados tienen
sentido, ya que las personas que vuelven a confiar en un alojamiento seguramente lo hacen 
buscando la paz, garantizándose un entorno propicio para la práctica de determinadas actividades 
y conociendo las fiestas de la zona. 
Motivaciones de los turistas en el viaje
Por otro lado, los que no repiten apuntan ligeramente por encima en relación al interés por estar 
en contacto con la naturaleza (68,5%), la búsqueda de experiencias gastronómicas (17,9%) y la 
influencia del precio a la hora de elegir hacer turismo rural frente a cualquier otro tipo de turismo 
(17,8%). 
REPERCUSIÓN ECONÓMICA DEL TURISMO EN LA ZONA RURAL DE CASTILLA- LA MANCHA
Castilla- La Mancha es una región eminentemente rural y lo ponen de manifiesto las especiales
características con las que cuenta dicho territorio autonómico donde las zonas rurales representan 
más del 90% del territorio total ; estoy haciendo referencia a condicionantes físicos, por supuesto, 
pero también me refiero a aquellos elementos que han formado la identidad de las personas del 
territorio, respaldados por los constantes movimientos sociales de toda clase entre el levante y la 
capital del Estado español, responsables de que durante décadas Castilla – La Mancha haya sido 
considerada como zona de paso por la que transcurrían  las infraestructuras de comunicación 
entre los distintos territorios españoles, una Castilla- La Mancha por la que había que pasar 
necesariamente por quienes encontraban en las transacciones económicas y comerciales su medio
de vida, y que formó el proceso de modernización que fue desarrollándose desde entonces hasta 
los años modernos.
Estoy haciendo referencia a un rápido proceso que duró hasta los años ochenta, y que significó el 
despoblamiento de amplias zonas de Castilla- La Mancha que se vieron alejadas de la generación 
de nuevos procesos productivos con los que retener a la población, impidiendo la puesta en 
funcionamiento de una fase de progreso que permitiese el despegue económico y social de la 
Región, y cuyo final coincidió con el acceso de la región a su condición de Comunidad Autónoma 
en el marco de la España autonómica que se gestó con la Constitución Española de 1978, 
permitiendo la asunción de una nueva consideración social, así como una toma en conciencia de 
su identidad como Comunidad Autónoma con capacidad para promover su propio desarrollo.
El modelo de desarrollo que se puso en marcha en la segunda mitad del siglo pasado cambió 
radicalmente a partir de los noventa, cuando los movimientos socialdemográficos y el cambio en 
los ideales motivó una nueva percepción del desarrollo en beneficio de las áreas mas 
desfavorecidas social, económica y medioambientalmente; importantes transformaciones que se 
produjeron en la sociedad rural de Castilla- La Mancha (abandono poblacional de las áreas rurales, 
envejecimiento de la población residente, abandono del sector agrario, perdida de población 
femenina,…) y que han puesto de manifiesto la ruptura del modelo de desarrollo tradicional, 
motivando el inicio de un proceso de reflexión que permite abordar los problemas del medio rural,
así como el diseño de estrategias a aplicar para paliar tales problemas.
Es una realidad el hecho de que el desarrollo de actividades turísticas en zonas rurales está 
revitalizando las economías de esas zonas, gracias a que suponen una fuente de ingresos que 
complementa o sustituye a las rentas tradicionales de los pequeños municipios (Martín Jiménez, 
2000). Además no sólo proporciona ingresos a los propietarios de los establecimientos sino que 
genera una especie de efecto de arrastre que engloba otras actividades locales como restaurantes, 
bares....
En los últimos tiempos ha habido un crecimiento general del turismo rural en general y del turismo 
rural en particular en España, al que no ha sido ajeno Castilla-La Mancha. Los elementos 
diferenciadores de esta región, sus peculiaridades naturales, históricas, culturales y sociales han 
impulsado su proyección como destino turístico (Mondéjar y Gómez, 2009).  A la vez, se ha abierto 
el debate sobre su sostenibilidad, tanto económica como de los recursos naturales, y del impacto 
sobre las generaciones futuras ya que toda actividad turística genera, en mayor o menor medida, 
un impacto ambiental por lo que la importancia en la gestión medioambiental está cobrando cada 
vez más relevancia sobre todo porque Castilla – La Mancha posee una riqueza paisajística natural 
envidiable, de ahí que numerosos de sus espacios naturales se hallen protegidos. 
La regulación de carácter legislativo en este ámbito se basa en dos normas fundamentales: Ley 
4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestre 
(Boletín Oficial del Estado, 1989) y Ley 9/1999, de 26 de mayo, de Conservación de la Naturaleza 
en Castilla-La Mancha (Diario Oficial de Castilla-La Mancha,1999). 
INFRAESTRUCTURAS
Por otro lado, las vías de comunicación son un elemento fundamental para la consolidación del 
territorio. Su papel en el desarrollo de las poblaciones es innegable y su calidad y planificación 
repercute directamente en la calidad y el coste de vida de cualquier comunidad. Es por ello que su 
mantenimiento y la construcción de nuevas y mejores vías es una de las prioridades del Gobierno 
Autonómico.
• Carreteras.
En el caso de Castilla la Mancha, el esparcimiento de pequeños municipios en una gran extensión 
convierten en fundamental, aun mas si cabe, una red viaria de calidad, ya que todas sus 
actividades se ven condicionadas por las comunicaciones de las que disponen. Actividades del 
sector servicios como el turismo, o de los sectores primario y secundario como son la industria 
olivarera o la vinícola, no sólo dependen de la calidad del producto, sino también de la 
accesibilidad y de la capacidad de transportar la producción a los puntos de venta y a mayoristas.
Castilla- La Mancha es hoy una región con una red viaria moderna y los efectos de las 
intervenciones en materia de infraestructura viaria se ven de manera inmediata en sus zonas de 
influencia, ya que acercan virtualmente a los núcleos rurales y urbanos entre si, facilitando las 
actividades económicas locales y fomentando la creación de otras nuevas además de reducir los 
cambios de residencia por motivos laborales, mejorar el acceso a servicios, reducir el 
despoblamiento y ralentizar el envejecimiento de las poblaciones. Es necesario por lo tanto tener 
en cuenta que el desarrollo de la red viaria repercute directamente en el despoblamiento de las 
zonas rurales y significa un estímulo para su desarrollo.
• Autovías y autopistas
El Gobierno de España, en coordinación con el Gobierno de Castilla- La Mancha, ha puesto en 
funcionamiento el Plan Estratégico de Infraestructuras de Transporte, una actuación que vincula 
territorialmente a toda la región, y que se desarrolla especialmente por ámbitos que presentan 
dificultades de mantenimiento demográfico. El primer escalón esta compuesto por las autovias, 
autopistas y sus corredores. Este tipo de infraestructuras constituyen el eje de toda red viaria 
moderna.
Castilla- La Mancha va a disponer de una amplia red de comunicaciones,posibilitando un acceso 
mas rápido, cómodo y seguro a importantes centros poblacionales, actualmente los que mayor 
atracción en materia de empleo ejercen, incidiendo muy positivamente sobre el asentamiento de 
la población en entornos rurales.
La importancia de estas vías radica en que son las que facilitan el movimiento desde las zonas 
rurales y las comunican con las vías de alta velocidad como autopistas y autovías, manteniéndolas 
unidas a las poblaciones de su entorno. La inversión en este tipo de carreteras no se puede dejar 
de lado nunca; no es posible construir una vía rápida para cada municipio, pero siendo como es 
necesario el uso del vehículo tan a menudo en las zonas rurales el acondicionamiento de unas
comunicaciones adecuadas y un mantenimiento eficiente de las mismas evita el aislamiento de las 
zonas rurales.
Esta red permitirá potenciar el desarrollo del sector servicios en el medio rural, al establecer una 
vía rápida de comunicación con otras comunidades, facilitando ademas el acceso al turismo de 
fuera de la comunidad, a la vez que todo el territorio estará cerca de zonas que tradicionalmente 
son un polo de atracción del turismo internacional como Madrid. La mejora de las comunicaciones 
implica un menor coste temporal en el traslado, lo que implica la posibilidad de que el lugar de 
residencia no se corresponda con el de trabajo, disminuyendo la necesidad de cambiar de 
localidad, incluso atrayendo a otras personas que busquen una habitat distinto al urbano, pero que
mantengan la ciudad como lugar de trabajo.
• Red de Alta Velocidad.
La red ferroviaria es pues un área vital a desarrollar. El trazado que ha presentado la red de 
ferrocarriles en nuestro país, juega el papel de centro de comunicaciones norte- sur y esteoeste; 
pero los esfuerzos actuales van dirigidos a la elaboración de un plan de infraestructuras de 
transportes en materia ferroviaria que, con origen en la capital, establezca itinerarios alternativos 
que eviten su paso por Madrid para agilizar los trayectos; Castilla- La Mancha es una de las 
regiones mas beneficiadas de esta nueva disposición viaria, disponiendo de estaciones de alta 
velocidad en la totalidad de las capitales de provincia, así como en algunas de las ciudades mas 
pobladas de la Región como Talavera de la Reina, Puertollano, donde ya existe, o Alcázar de San 
Juan, beneficiando a aquellos núcleos poblacionales de menor entidad, que van a ver aumentadas 
sus posibilidades de acceso a la red de ferrocarriles, y por tanto un aumento en sus posibilidades 
socioeconomicas.
La construcción de una red ferroviaria de estas características acerca Castilla- La Mancha a las 
comunidades periféricas e incentiva el crecimiento y el desarrollo de aquellas zonas que se vean 
enlazadas con la red, bien sea directamente con una estación, ya con un acceso eficaz al mismo.
• Transporte Público.
El transporte público cobra una especial importancia en el mundo rural. Las características propias 
de este ámbito hacen que pueda llegar a ser determinante la existencia o no de este servicio. La 
correcta planificación de una red que cubra la mayor cantidad de núcleos de población se traduce 
en una reducción del impacto que tienen sobre el día a día de las personas y los traslados, ya 
fuesen diarios, bien fuesen esporádicos.
El uso del transporte en el mundo rural acostumbra a ser un servicio que ofrece pocos beneficios a 
las empresas concesionarias, pero la importancia que tiene para los residentes de esas zonas es 
fundamental, ya que muchas veces constituye un lazo de comunicación entre muchas pequeñas 
localidades a la vez, que permite el acceso a los servicios de los municipios de referencia de la 
zona. Comunicar las distintas poblaciones entre sí en una zona de gran extensión, sobre todo 
cuando existe una gran dispersión de la población, convierte a los autobuses en un elemento 
indispensable.
Otro tipo de prestaciones que pueden favorecer la accesibilidad en el medio rural en especial para 
los jóvenes es la “Tarjeta joven” demostrando su validez como incentivo para promocionar el uso 
del transporte publico entre los jóvenes, favoreciendo la movilidad de estos en relación a las 
ciudades. En este mismo sentido, las personas jubiladas o con discapacidad que viven en el medio 
rural, pueden acceder a la gratuidad del transporte interurbano lo que facilita su movilidad en 
relación a sus necesidades tanto de servicios sanitarios y de ocio principalmente.
En el caso de las rutas de autobús, esta situación se traduce en una mayor cantidad de paradas 
para poder dar servicio a todos los municipios pequeños. Por esta razón no debe de extrañarnos 
que Cuenca y Guadalajara sean las dos provincias con más cantidad de paradas de autobuses, ya 
que aunque sean las dos menos pobladas, la distribución de su población implica una red de 
autobuses mucho mas amplia respecto al resto de las provincias cuya población se encuentra mas 
concentrada en municipios más grandes.
Así en relación con la población, el ratio de población por paradas es inferior en las dos provincias 
más pobladas, ya que el tamaño de un municipio no es determinante a la hora de la planificación 
del servicio. Es por esta razón por la que cada parada en Cuenca y Guadalajara cubre una 
población inferior.
Por ultimo, el servicio de Ciudad- Directo da cobertura a los ciudadanos que precisan desplazarse 
por carretera entre las principales localidades de la Comunidad Autónoma.
El transporte es un área de relevancia estratégica incuestionable para el desarrollo de la sociedad 
castellano manchega. Un déficit en este tipo de infraestructuras tiene un efecto que limita el 
crecimiento del territorio, de la vertebración del mismo y de la competitividad de los centros 
productivos.
Es por esto que se deben continuar y fortalecer las medidas que garanticen la movilidad de los 
ciudadanos y ciudadanas que habitan en el medio rural; entre estas, el incremento del transporte 
publico colectivo, de forma que posibilite la vertebración de los distintos espacios de la región, y el 
ordenamiento de las redes regionales e interregionales, especialmente en las zonas de difícil 
accesibilidad y débil densidad de población.
En los próximos años será preciso coordinar las medidas que demanda el medio rural para poder 
garantizar el desplazamiento eficiente desde las zonas mas desfavorecidas, entre las que se 
encuentra la integración de los distintos sistemas públicos de transporte (regular de viajeros de 
uso general y de uso especial: escolar, sanitario, etc.), apoyar económicamente las líneas de 
transporte regular de viajeros de uso general, cuya explotación es deficitaria por difícil 
accesibilidad o débil densidad poblacional; o permitir la interconexión con servicios como el 
Ciudad Directo, así como a las estaciones de ferrocarril convencional y de alta velocidad y ampliar 
frecuencias a las poblaciones mas importantes.
En cuanto a la inversión y la dotación de infraestructuras, éstas afectan a las actividades 
productivas y al bienestar económico y social de los territorios. En el caso de Castilla- La Mancha la 
situación actual de las infraestructuras debe ser uno de los elementos principales que permita un 
impulso económico sustancial en materia de infraestructuras energéticas, hidráulicas, industriales 
y medioambientales, especialmente en los ámbitos rurales mas desfavorecidos, entendiendo que 
su promoción debe significar un espaldarazo clave en el progreso de estas áreas.
SANIDAD
En total, Castilla- La Mancha presenta 203 zonas básicas de salud y 1.326 consultorios locales, 
centros de atención primaria y centros de salud, repartidos entre las diferentes áreas de salud.
La totalidad de los municipios, incluidos los más pequeños, disponen de consultorios locales, a 
pesar de que gran parte de ellos presentan tasas de residentes centradas en la época veraniega, y 
durante el invierno la población residente es escasa. Todos los municipios de la Comunidad 
disponen de una cobertura total.
En lo referente a la existencia de médicos y de enfermeros, las áreas que coinciden con las 
provincias con mayor índice de ruralidad, y menos pobladas, presentan un ratio de población por 
médico y enfermero inferior a los municipios con más densidad de población. Por el contrario las 
áreas más pobladas presentan un ratio de población por medico y enfermero más alto, debido al 
mayor número de población residente. Es decir, a mayor densidad de población, mayor número de 
médicos y enfermeros dispondrá el municipio.
Por otra parte, apenas disponen de servicios de pediatría en las áreas más rurales debido a que la 
población infantil en estás zonas es casi inexistente. Por lo tanto, son las zonas más urbanas las que
se benefician de estos servicios en detrimento de las áreas más rurales.
La atención sanitaria tiene lugar en varios estadios geográficos, que van desde la atención primaria
en la propia localidad a la atención hospitalaria en niveles territoriales más amplios; siempre bajo 
la idea de ofrecer los mejores servicios a la población y lo más cerca posible a su domicilio. Por 
ello, continuando con este tema, se han puesto en funcionamiento servicios como los centros de 
especialidades de diagnostico y tratamiento (CEDT), acercando a la población el reconocimiento 
por parte de especialistas sanitarios, afectando fundamentalmente a la población con mayores 
dificultades para los desplazamientos: los mayores y los discapacitados, para quienes existen 
servicios de transporte adaptados a sus posibles limitaciones físicas.
Especial relevancia están teniendo los recientemente creados Centros de Especialidades, que 
permiten la atención por parte de médicos especialistas en áreas cercanas a las zonas rurales, 
aumentando la eficacia de la atención y disminuyendo el tiempo de traslado a las consultas.
Las últimas tendencias caminan en el sentido acertado, descentralizando los servicios y acercando 
la atención a los pacientes; pero aún queda trecho por recorrer, especialmente en las zonas rurales
a revitalizar, ya que son las que mayor déficit de servicios sanitarios pueden presentar; no por su 
inexistencia, ya que estos están garantizados, sino por el elevado grado de dispersión que 
presentan los municipios que las conforman, y que pudiera suponer un problema ante una 
eventual emergencia.
EDUCACIÓN.
Castilla-La Mancha es una región con predominio evidente del territorio rural con escasez de niños 
y jóvenes y hacia el se han dirigido una serie de medidas encaminadas no sólo a prestar el servicio 
educativo, sino a hacerlo en las mejores condiciones de calidad para que todos tengan las mismas 
oportunidades. Así, existe una potente red de centros educativos extendidos por todo el territorio, 
teniendo en cuenta criterios económicos y, sobre todo, sociales, así como los servicios educativos 
complementarios necesarios para asegurar un puesto escolar cercano, seguro y de calidad a todos 
los niños y jóvenes de la región.
En este sentido, la prestación del servicio educativo ha tenido una mirada más social que 
económica, ya que atañe sobre todo a la sostenibilidad de los centros en pequeños municipios. 
Para ello se precisa insistir en la idea de que es preciso buscar la mayor rentabilidad por el buen 
aprovechamiento en cuanto a los recursos existentes.
En Castilla– La Mancha resalta la importancia de la escuela publica, frente a la incidencia de la 
enseñanza privada y concertada. Del total de Centros de Educación Infantil y Primaria, el 85% son 
públicos, frente a un 15% de centros privados; en enseñanza secundaria el porcentaje de centros 
públicos asciende a un 64% frente al 36% de centros privados.
Resulta obvio que en el medio rural, la incidencia de la escuela privada y concertada es 
prácticamente inexistente, porque no existen este tipo de centros en las pequeñas localidades (no 
seria económicamente rentable), que sí cuentan con una escuela pública.
El número de centros que imparte la educación infantil y primaria es mucho más elevado que las 
restantes enseñanzas que, por su complejidad organizativa, requieren otros parámetros de partida 
más elevados. Ademas, existen algunas localidades muy pequeñas que no cuentan con escuelas 
para los niños de 4 años. A ellos se les asegura un puesto escolar en la escuela más cercana y la 
puesta en marcha, de manera gratuita, de los servicios educativos complementarios que son 
necesarios para ello.
Los Colegios Rurales Agrupados merecen una atención especial dentro de la consideración de los 
centros escolares. Consisten en la integración de varias escuelas pequeñas, compuestas por pocos 
alumnos y pocos grupos que, ademas, son heterogéneos por la edad y por su propia composición. 
Su objetivo fundamental es ofrecer la mejor respuesta educativa en las mejores condiciones de 
calidad.
La Comunidad Autónoma de Castilla– La Mancha distribuye las infraestructuras educativas en 
función del tamaño del municipio y de la cantidad de población en edad escolar por lo que, la 
distribución provincial de los centros de educación infantil y primaria responde a parámetros 
poblacionales en los que el componente de ruralidad tiene una gran importancia. De ahí que las 
provincias de Cuenca y Guadalajara presenten una situación muy diferente a la del resto, con un 
número importante de centros educativos localizados en poblaciones menores de 500 habitantes.
Por otro lado, la Formación Profesional en el mundo rural, forma parte de la Educación Secundaria 
como enseñanza no obligatoria y constituye uno de los retos más importantes que tienen por 
delante el sistema educativo de Castilla-La Mancha.
La implantación de la Formación Profesional exige un importante esfuerzo económico y un 
porcentaje alto de alumnado para hacerla eficaz. Así, con carácter general, los centros que 
albergan ciclos formativos de grado medio o superior suelen estar ubicados en localidades que 
superan los 2.000 habitantes. No obstante a ello y, por las características excepcionales de 
ruralidad de Castilla-La Mancha, desde la Junta de Comunidades se han tomado diversas medidas 
flexibles que contribuyen a mantener la oferta de FP en localidades mas pequeñas.
Así, se han implantado algunos ciclos formativos en localidades de menos de 2.000 habitantes de 
la provincia de Guadalajara y en todas las inferiores a 10.000 habitantes (que incluye la provincia 
entera de Cuenca a excepción de la Capital y Tarancon) se ha disminuido los grupos de 20 a 12 
alumnos por ciclo. Puede llegar incluso a 8 si se trata de ciclos de carácter industrial o con una 
oferta única en la provincia. También se ha aumentado la oferta de formación a distancia y se ha 
comenzado a desarrollar la modalidad e- learning, ambas dirigidas a personas con dificultades de 
acceso a las modalidades presenciales.
La enseñanza para adultos constituye sin duda otro de los elementos que mejora la oferta 
educativa en las pequeñas localidades del medio rural. Así, en las localidades de menos de 10.000 
habitantes y la  mayor parte de estos cursos pretende mejorar la formación básica de la población 
adulta y las destrezas en el desarrollo de las TIC lo que multiplica las oportunidades de formación 
de una población adulta muy dispersa por todo el territorio regional. 
El progreso de Castilla- La Mancha exige profundizar en estas vías alternativas de desarrollo 
personal de su población y la red de Centros de Educación de Personas Adultas ofrece esa 
posibilidad.
Respecto al análisis de la relación entre tipo de actividad realizada y el gasto medio diario realizado
durante visitas a Castilla-La Mancha, se observa que para el total de turistas que se decantan por el
turismo rural o de naturaleza, el gasto medio diario ha oscilado entre 31€ y 60€. Le sigue con un 
28,2%, los turistas que tienen un gasto medio entre 10 € y 30€. Además, existe una mayor 
proporción de turistas extranjeros que de españoles en los intervalos más altos de gasto. 
Por otra parte, se puede destacar que existe un alto porcentaje de turistas que realizan actividades
relacionadas con la compra de productos de artesanía, cuyo gasto medio diario se sitúa entre 61€ y
100€ (30%) y entre 101€ y 300€ (13,8%) entre los que se encuentran fundamentalmente los 
turistas de congresos y reuniones.
(Fuente: http://www.aecit.org)
CONCLUSIONES
El turismo rural en Castilla – La Mancha se está convirtiendo en una de las actividades 
diversificadoras de la estructura productiva del ámbito rural de la región. Este esto resulta 
relevante tras la progresiva disminución demográfica y económica acontecida en los últimos años. 
Además, este sector ha contado con el apoyo de la Unión Europea, la Administración Central y la 
Administración Regional, cuyo objetivo consistía en promover la diversidad de actividades 
productivas en las zonas rurales para lograr su recuperación socioeconómica.
En este sentido, la oferta de turismo rural en la región esta creciendo notablemente en los últimos 
años, con la creciente existencia de establecimientos y de plazas de alojamiento en el conjunto de 
la región. Sin embargo, aunque el número de turistas está creciendo año a año, dicho crecimiento 
se está produciendo de forma más lenta que el crecimiento de la oferta, dando lugar a una 
disminución del grado de ocupación del conjunto de establecimientos. Además, se tiene que hacer
frente al problema de la estacionalidad, que siempre está presente en este tipo de actividades, de 
tal forma que en ciertas ocasiones, la demanda es casi desbordante (Fines de semana o fiestas), 
mientras que en otras, casi inexistente (días entre semana).
Algo importante a tener en cuenta es que la expansión de las actividades turísticas en estas zonas 
debe de realizarse de forma sostenible y respetuosa con el medio ambiente, evitando las 
situaciones de masificación o la deformación o transformación de la naturaleza.
Por otro lado, se hace fundamental mejorar ciertos servicios en las zonas rurales como la sanidad, 
mejorando la accesibilidad de los servicios de Atención Primaria y especializada para mejorar la 
satisfacción de los clientes así como la construcción de helipuertos permanentes en todas las 
poblaciones, o cuando menos en grupos de varios municipios, en función de su tamaño y distancia,
que permitiesen la atención urgente de cualquier eventualidad o imprevisto; La educación, a través
de acciones formativas y lineas de ayuda para incrementar oportunidades de empleo en el medio 
rural y mejorar la empleabilidad de los jóvenes mediante la formación profesional; Y por último, 
una adecuada dotación de infraestructuras viarias y de telecomunicaciones. 
Estas mejoras tienen el objetivo de recuperar la economía y atraer o fijar la población, de forma 
que se garantice el suficiente bienestar y calidad de vida para los habitantes y los visitantes.
Desde el punto de vista de las empresas dedicadas al sector rural, deben de tratarse de 
alojamientos caracterizados por una profesionalización de calidad que les diferencie del resto de 
alojamientos alternativos. Para ello, los promotores deben de estar correctamente formados y 
contar con asociaciones sectoriales y territoriales capaces de realizar una promoción conjunta de 
las actividades que se ofrecen.
La baja densidad demográfica ha hecho que muchas de las áreas naturales castellano manchegas 
sean difícilmente accesibles, por lo que el uso por parte de sus potenciales clientes es todavía 
reducido, al existir alternativas próximas más accesibles. Establecer una red de infraestructuras 
que coordine y comprometa las distintas formas de transporte, garantizando la cohesión en el 
interior de la Región y la comunicación con el resto de España que contribuya a la generación de 
riqueza, a situar a los municipios de la Región en una posición mas estratégica para atraer las 
inversiones y la instalación de empresas, es una tarea pendiente que tiene la región.
Finalmente, es necesario señalar que el turismo no es la solución definitiva ni inmediata a los 
problemas económicos y demográficos que asolan los pequeños municipios rurales de Castilla – La 
Mancha ya que, como he mencionado, la capacidad para crear empleos directos y asalariados, es 
reducida. Sin embargo, este tipo de actividades turísticas pueden resultar especialmente 
relevantes y útiles para promocionar y dar a conocer ciertos territorios que no son conocidos, pero
con gran potencial para desarrollar actividades complementarias y paralelas a este sector.
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